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A C T I T U D 

BíE LAS GRANDES POTENCIAS. 

i ^ 

Mucho viene hablando la prensa 
'Ceica de la significacioa que tiene 
*' feconociinieinto del gobierno es-

\por las grandes potencias. 
Apartedüliríterésirn tanto egois-

*de los partidos en apreciar dicho 
'^nocimiento'rnasó menos favo­
rable, según el beneficio ó perjuicio 
^ puede ocasionar á susprapósi-
|<|8'hay la circunstancia que no po-
**•« fescgiparse ái los hptnbres p^n-
^ores , de que k pesar 4e »er muy 
J>ító9rv4dor*l gobierno español y 
, )(l4e^«Btiú»$ d6 arden que ofre. 

'^^t al fin es un gobienno psnwnal 
t̂ f̂a los que no qtrieren llamarle 
J^Publicano, y attBq«e aceptado por 

'endonado por la representación 
•̂ ^cional.' 

A.deinás, á los (^s de las ^ran-
^ potencias monárquicas no pue-
^^ tener la fuerza que nace del ge-
^m conyenciíaaieotp cuando exis-
J* ̂ l órd«ií, porque cointraél y con-
j""* los principios que repr^cnta, 
*̂y una insurreqcion armada que 

"íHftin» en varia» provineias y re-
^ '^o t ras con fuer«a» organizadas 
'*Haitante consideración. 
. ^n taiea condicionas, no habría 

í^ofódlni probable que las po-
v^'íciás le hubiesen reconocido tan 

Jj'onto sin la iniciativa del gabine-
^deBerlin. 

Prueba de ello es el notable ar-
^'^Qlo'que suscrito por la autoriza-
^* Pluina de John Lemoine, acaba 
J*mtU|p^ el «Journal des Débats,» 
í t̂i el qv» 86 espUca porque el 
^'*»t»i»«n la(mestion«spaftola ha 
JJ^ferido marthar de acuerdo con 
•**«njania, á adoptar la actitud ex-
P^^tante déla Rusia. 

i'ara él está fuera de toda duda, 
"̂̂ e el conde de Andrassy y el mis­

mo emperador Francisco José, lum 
tenido que prescindir de impoilan-
tus consideraciones, y que ha debi­
do sfir en extremo doloroso á este 
último separarse del czar, con quien 
está estrechamente unido desde la 
reconciliación de Viena. 

El gefe del imperio austro-húnga­
ro ha tenido ademas que luchar cen 
la opinión dedos archiduques fa­
vorables ala causa carlista, y so­
bre todo reservar sus simpatías en 
favor del principio monárquico, 
aun fcuando el Austria no haya re-
conoeido la forma republicana, sino 
al gobierno personal del duque de 
la Torre. 

Pero todas estas consideraciones, 
diceel.pitblici^ta ft-ancós, han cedi­
do en d -ánimo del emperador^, , 
Francisco José, á la afta convenien­
cia de no «enagenarse el apoyo y 
gratitud del príncipe de Bismark, 
porque si el gSbinélé de Viena hu­
biera sfgi^ido al desdan Petersbup-
g o , e ^ harria sido un igran desca­
labro p^ra lapoUtjca alemana; pues 
si tal bub,iese sucedido, la Francia, 
apoyándose probablemente en los 
dos grandes imperios conservado­
res, se habría abstenido también, 
y Alemania no hubiese tenido qui­
zás á su lado en esta cuestión mas 
que á Italia, resultando qû ^ el em­
perador Guillermo y su primer 
ministro no habrian-olvidado este 
golpe dado á su influencia on el 
mundo, mientras ahora ambos 
agradecen sumamente el gran ser­
vicio que les ha prestado, asi co­
mo á la España liberal, el imperio 
austriaco. 

Otra consideración ha tenido ade­
mas Austria, á juicio del entendido 
articulista del Journal des débats, 
para adherirse en estas circunstan­
cias á la política alemana, y es que 
aun cuando no está directamente 
Ínterei$ado en la cuestión española, 
tiene como potencia europea, fuera 
del interés humanitario de que ce­
se la cruel guerra civil que á España 
aflige, el de evitar una nueva lucha 
en el continente, htcha que los hom­
bres de Estado austríacos conside­
ran inevitable si D. Carlos pudiese 
subir al trono; y como el empera­

dor Francisco José está sinceramen­
te adherido al régimen monárquico 
constitucional, no ha querido que 
en esta ocasión se pudiese abrigar 
siquiera la sospecha de que unién­
dose á la Rusia habla cedido á e)(i-
gencias ultramontanas y que resu-1 
citaba la politicade la antigua ¡Aus­
tria, consideraciones que han triun­
fado en el ánimo del soberano aus-
triado merced á la creencia partlcQ-
lar que tiene de que apoyando al 
gobierno establecido hoy en Espa­
ña, al propiotiempo que contribuyo 
moralmenteá salvarla libertad cons-
tituA^onal en la Península ibérica, 
pone á «alvo qn Lo posible la paz eu­
ropea de nuevos y temibles £on-
fictos. 

Estas consideraciones, que son 
tanto m^9 importantes cuanto que 
s%lein4e la pluma de uno de losies" 
critQresideroas jconciencia y i|uetnas 
conociadtfse muestra de lamaroha 
deila politi«a general de Gwopa, 
permken apreciar la gran impon-
tanoia^el servicio (fue ha prestado 
i 4»8Ítaacion 'la «anoillería alema­
na^ «i tomar la iniciatiira enlacuas-
tion del reoonoci miento. 

Pero aunque los partidos libera­
les españoles deban agradecimiento 
al gabinote de Berlín por este ser­
vicio, no hade ceerse qué este apo­
ya resueltamente la causa de la ci­
vilización en España por solo cues­
tión de simpatías. 

Las naciones «o determinan su 
peUtiea por afectos desinteresa­
dos. 

Sin necesidad de esto, el gobierno 
áeBerlin tiene otras razones pode­
rosas para haber tomado una ini­
ciativa tan resuelta en favo|r del, go­
bierno liberal de España, y estas 
razones son la cuestión francesa 
y la cuestión religiosa. 

Respecto á la primsi^, se com­
prende que Alemania trate de sa­
car partido déla actitud del gobier* 
no de la nación vecina ro^pocto ¿ 
España, buscando asi una aliada en 
esta para el caso del nuevo conflicto 
que prevé ha de tener con Francia 
en tiempo mas ó riienos lejano. 

En cuanto á la otra razón que tie­
ne el gobierno prusiano para mos­

trarse amigo del español, ó sea la 
cuestión religiosa, basta tener pre­
sente la lucha que sostiene el gran 
canciller alemán costra el ultra-
montanismo y el episcopado de aquel 
pais, para comprender que también 
bajo este punto de vista ha tenido 
presenteel inter4s desu propia cau­
sa al tomarla iniciativa en la cues­
tión del reconochniento. 

Como se vé, el paso dado en estas 
circunstancias por el gabinete de 
Berlín no ha sido solo cuestión de 
simpatiasperla España liberal, si­
no también de conveniencia; porque 
la actitud con tal motivo adoptad^, 
tanto por Alemania como por las de* 
más grandes potencias, ha obede­
cido y sigue obedeciendo á razones 
peUticasen la que la cuestión es­
pañola, ppopiamente dicha, node"* 
sempeñaria en realidad mas que un 
papel secundario, si no fuese pop)Ja« 
graves eventaalidades que de ê ff 
pueden miar respetto al manteái'^ 
miento de fa paz europea. 
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Correo general. 

Madrid Í4 de Setiembre de Í814. 

El ministro de la Guerra mira 
con tal predilección lo relativo ala 
recluta para el ejército de Ultra-. 
mar, que al dia Siguieute de haber 
tomado posesión del ministerio, se 
apresurad dirigir una circular ílog 
jefes militares para que redoblasen 
su celo, á fin de que e I engancltii 
fuese lo mayor posible. 

Un colega dice que ha Ibnmd» 
mucho la atención el que los repre* 
sentantes de Alsmania y Austria-
Hungria empezasen sus discursos 
de presentación con la frase cseñor 
duque», en vez de cseñor presi­
dente». 

LUa, 12. 
Hallegsdo á esta capital el maris-

(;al¥aC'*Mahon. Al ser recibido en la 
iglesiade San Mauricio por el carde­
nal Regnier, arzobispo de esta dio-


